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LEVITICO 13, 1‑2. 44‑46

El Señor dijo a Moisés y Aarón: «Cuando alguno tenga una inflamación, una erupción o una mancha en la piel, y se le produz​ca la lepra, será llevado ante Aarón, el sacerdote, o cualquiera de sus hijos sacerdotes. Se trata de un hombre con lepra: es im​puro. El sacerdote lo declarará impuro de lepra en la cabeza. El que haya sido declarado enfermo de lepra andará hara​piento y despeinado, con la barba tapada y gritando: “¡Impuro, impuro!” Mientras le dure la afección, seguirá impuro; vivirá solo y tendrá su morada fuera del campamento».

SALMO RESPONSORIAL 

Tú eres mi refugio, me rodeas de cantos de liberación.

.
I CORINTIOS 10, 31‑11, 1

Hermanos: Cuando comáis o bebáis o hagáis cualquier otra cosa, hacedlo todo para gloria de Dios. No deis motivo de escándalo a los judíos, ni a los griegos, ni a la Iglesia de Dios, como yo, por mi parte, procuro contentar en todo a todos, no bus​cando mi propio bien, sino el de la mayoría, para que se salven. Seguid mi ejemplo, como yo sigo el de Cristo.

MARCOS 1, 40‑45

En aquel tiempo, se acercó a Jesús un leproso, suplicándole de rodillas: «Si quieres, puedes limpiarme». Sintiendo lástima, extendió la mano y lo tocó, diciendo: «Quiero: queda limpio». La lepra se le quitó inmediatamente, y quedó limpio. Él lo despidió, encargándole severamente: «No se lo digas a nadie; pero, para que conste, ve a presentarte al sacerdote y ofrece por tu purificación lo que mandó Moisés». Pero, cuando se fue, empezó a divulgar el hecho con grandes ponderaciones, de modo que Jesús ya no podía entrar abiertamente en ningún pueblo; se quedaba fuera, en descampado; y aun así acudían a él de todas partes.

«HACEDLO TODO PARA GLORIA DE DIOS»

(1 Co 10, 31)

De los sermones de San Agustín (Serm.  380, 6)

«Habíamos dicho, hermanos, que el Dios humilde descendió hasta el hombre soberbio. Reconózcase el hombre como hombre y manifiéstese Dios al hombre. Si Cristo vino para que el hombre se humillara y a partir de esa humildad creciera, convenía que cesara ya la gloria del hombre y se encareciese la de Dios, de modo que la esperanza del hombre radicase en la gloria de Dios y no en la suya propia […]. Reconozca el hombre su humildad y done Dios su divinidad […]. He aquí, hermanos, que la gloria de Dios es nuestra propia gloria. Cuanto más dulcemente se glorifica a Dios, tanto mayor es el provecho que obtenemos nosotros. Dios no ganará en excelsitud por el hecho de que le honremos nosotros; humillémonos y le ensalzaremos a él […]. Confiese, pues, el hombre su condición de hombre; mengüe primero para crecer después».

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL

	Lunes, 13

Bta. Cristia de Spoleto
	St 1, 1-11

Salmo: 118

Mc 8, 11-13
	“Cuando me alcance tu compasión, viviré, Señor”

	Martes, 14

S. Cirilo y S. Metodio 
	Hch 13, 46-49

Salmo: 116

Lc 10, 1-9
	“Id al mundo entero y proclamad el evangelio”

	Miércoles, 15

	St 1, 19-27

Salmo: 24

Mc 8, 22-26
	“¿Quién puede habitar en tu monte santo, Señor”

	Jueves, 16

Bto. Simón de Casis
	St 2, 1-9

Salmo: 23
Mc 8, 27-33
	“Si el aflijido invoca al Señor, El lo escucha”

	Viernes, 17

	St 2, 14-24.26

Salmo: 111

Mc 8,34 - 9,1
	“Dichoso quien ama de corazón los mandatos del Señor”

	Sábado, 18

	St 3, 1-10

Salmo: 11

Mc 9, 2-13


	“Tú nos guardarás, Señor”


LITURGIA DE LA PALABRA














REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN














